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HAY QUH HACER TECNICOS 
E l movimienlo subversivo en Es-

paño obliga al campesino a capa­
citarse. Las incautaciones de feu­
dos y el régimen de trabajo colee 
livo colocan a ios camarades del 
agro en condiciones de explotar di­
rectamente la tierra. El campesina­
do español , a costa de su sangre, 
ha conquistado un sistema racio- . 
nal de trabajo. Ahora le queda por 
resolver otro aspecto importante, 
como es el régimen inlerno de ex­
plotación de la tierra que se le ha 
encomendado por la sociedad, pü-
ra adquirir el producio que ha de 
entregar a cooperativas y merca­
dos de consumo. 

En España, que es una nación 
ngricola por excelencia, lodo es!a 
por hacer. En estos momentos la 
Federación Española de T.cbaja-
dpres de la Tierra, fiime puntal de 
la dirección de la economía egrícola, 
da ideas genéricas a sus secciones 
para la nueva estructuración del 
del Régimen económico democrá­
tico. 

Los valores de que es menester 
la tierra son: capital.de explotación, 
consistente en animales y máquinas 
de labor, semillas, aperos útiles, 
etc. etc.; capital tierra y, por último, 

. capital intelectual. 
E l primero de dichos valores, o 

sea el consistente en animales o 
máquinas , son elementos míe el 
Estado viene obligado a sofregar­
los, pero no obstante serla conve­
niente que las Colecth iu.-des y 
Cooperativas lo logren por su pro 
p ió esfuerzo. Pero en lo que han 
de poner principal empeño es en el 
capital intelectual. La inteligencia 
no puede faltar e. una explotación 

• eg ' í co la . 
. . En realidad, en España , por apa-

• lía o abulia al [campo, no se han 
.dedicado nuestros hombres al es-
ludio de la agrónoma. Los técni­
cos, los peritos con que cuenta 

nuestro pueblo son escasos. Su 
cifra es irrisoria. En electo, si nos 
damos cuenta del volumen de ex­
plotación, es nula. La prueba de 
ello la tenemos en casi lodos los 
peritos de que dispone el agro es­
pañol están al servicio de la buro-
crasia oficial y eún-son pocos. 

España propiamente hablando 
carece de agricultores. Los que tra­
bajan la tierra son meramente cul­
tivadores más o menos prácticos 
pero de ahi no pasan. 

En realidad, en nuestro campo, 
el cultivador hace lo que ha visto 
hacer sin poder explicar las más 
de las veces, el por qué de lo que 
hace; y si hasta él ha llegado algo 
de la ciencia es de una manera va­
ga y confusa. 

. Este valor de explotación lo tie­
nen que conseguir los campesinos 
Tienen que capacitarse para dejar 
de ser rutinarios; tienen que estu­
diar pare desentrañar los misterios 
de la ciencia y así vencer en la lu­
cha por la naturaleza. 

Las Cooperativas y colectivida­
des podrían crear unas becas para 
que compañeros inteligentes y 
aprovechadores del tiempo se ha­
gan peritos. 

Que los peritos, cantaradas, sal­
gan.del campo. 

Recordad a I insigne filósofo 
Carlos Marx: «La emancipación de 
los trabajadores es obta de los Ira. 
bajadores mismos» . 

Camaradas colectivistas, para 
lograr ese capital de explotación 
que se llama inteligencia tenéis que 
hacer técnicos. El cultivador que es 
el artesano o el bracero se puede 
convertir con el esfuerzo de todos 
en el técnico que surque el camino 
a seguir la Colectividad en la nueva 
forma de producir. 

Don L E G U M I N O S O 

L O S C A M P O S D E E S P A Ñ A 

Con la guerra empezó la reforma 
agraria 

; ' De cualquier orden que fuera, el 
asalariado en el campo de la pregue¬

" ' rra era sobremanera injusto. Más, 
mucho más, que en el taller y en la 

. . fábrica. El obrero de la ciudad que 
trabajaba era, por lo regular, un pri­
vilegiado al ser comparado con el tra-

• • ' 1 bajador del campo. El mismo peque¬
, ño propietario agrícola llevaba una 

vida inferior al obrero industrial. 
Dfcsde el comienzo de la guerra, 

' con la transformación fundamental 
del régimen de propiedad de la tierra, 

, el nivel de vida del campesinado ha 
' cambiado por completo. El salario' 

está virtualmente suprimido, y lo que 
aún queda de él, poco o nada tiene 
.que ver con el existente en los tiem¬
pos de nuestros grandes latifundistas. 

" Las condiciones de trabajo han va­
riado en provecho del campesino al 

-. ... 'pasar a sus manos, en usufructo per­
petuo, la gran propiedad rural para 

' ' » >er trabajada individual o colectiva 

' *-':'v. v • • . ' ; "-

mente. Las extensiones de ter.-eno 
expropiadas, uuas han sido repartidas 
a los abreros agrícolas y campesinos 
que figuran en los censos municipa­
les correspondientes como tales trF-
bajadores; otras han sido entregadas 
a organizaciones de campesinos, que 
transformándose en verdaderas Coo 
perativas de trabajo y produecóu, 
las explotan en forma "colectiva, pa 
sando a ser trabajadores y dueños al 
mismo tiempo, del producto de su 
trabajo; y, finalmente, las tierras 
arrendadas que hayan sido también 
expropiadas se adjudicarán a los an­
tiguos arrsndatarios para que las usu­
fructúen a perpetuidad, con las res 
tricciones legales, es decir,' siempre 
que no excedan de treinta hectáreas 
en secano, de cinco en regadío o de 
tres en huerta, porque esas superfi­
cies son las que se supone que pue 
dan ser cultivadas por una familia 
Cualquiera de esas formas de cultivo 

Tu tienes un carnet, 
cantarada 

Ese librito rojo que le dio la orga 
nización sindical es algo más que'un 
trozer de cartulina o un salvoconduc­
to para circular o trabajar. 

Tras ese carnet se ocultan años y 
años de lucha v de sacrificios, una 
larga, interminable lista de muertos 
y un sin fin de días de angustia, de 
dolor, de huelgas, de paro lorzoso, 
de vejámenes de hambre y de car 
cel que sulrieron los mejores de 
nuestros compañeros. El alto valor 
y el significado ideal que tu carnet 
tiene ahora lo pagaron antes c u.. sus 
vidas o sus noches de insomnio to­
da una legión de mártires y de so. 
ñadores: y en sus rojas tapas-sobre 
las que va a sentarse todo el futuro 
h u m a n o - e s t á simbolizada la con­
ciencia de tu clase; tu dignidad y tu 
orgullo de productor que sabe el pa­
pel decisivo que juega el trabajo en 
la vida, en la economía y en la civi 
lización del mundo. 

Cuida ese carnet, cantarada y sé 
digno de él. Ese carnet te da dere¬
chos—el más grande de todos, a 
sentirte libre—, pero te da también 
obligaciones que tu tienes que cum­
plir: ser un miembro útil de la socie­
dad; defender constantemente lo que 
es justo; poner toda tu inteligencia y 
entusiasmo al servicio de la organi­
zación; se solidario siempre con los 
demás obreros, cualquiera que sea 
su patria, su lengua o su raza y dar, 
si es neceser» tu vida antes que of, e-
cer otra vez tus muñecas a los gri­
llos de la asclavitiid. 

Tienes un carnet, camarada. Con­
sérvalo, porque es el documento que 
acreditad ingreso en la gran hV 
mandad de trabajadores que luchan 
por la libertad del mundo. 

RICAKDO Z - \ B A L Z A 

excluye casi totalmente el salario e 
impide, por tanto, la explotación del 
hombre. Como casos excepcionales, e 
imposibles de eliminar aún, quedan 
los salarios para obreros especializa­
dos-injertadores, podadores, etc.— 
hasta que pueda lograrse que cada 
colectividad pueda tenerlos de modo 
permanente, alternando esos trabajos 
especiales con otros comunes, y de 
este modo se abolirá completamente 
el salario y, con él, los últimos res­
quicios por Junde pueda filtrarse la 
explotación del trabajador. 
Naturalmente que tampoco puede 

-prescindirse de obreros auxiliares y 
•asalariados en ciertas épocas del año, 
como ésta de la recolección. Mas es­
to se subsanará al volverá la norma­
lidad la vida nacional; y no se volve­
rá a repetir el lamentable espectáculo 
de aquellas cuadrillas de gallegos y 
portugueses que, por un miserable 
jornal, eran vilmente esquilmados al 
rachisol de los llanos y laderas cas­
tellanas. 

El trabajadordelcampo.pariade los 
pariís, será transportado a una vida 
obsolutamente nueva en la sociedad 

' que ha de formarse después de la vic­
toria. Por eso nos interesa tanto con 
seguirla: y cuantos sacrificios haga­
mos a este Tin son cantidades que se 
nos devolverán presto con réditos ex­
cesivos. 

De «El Socialista» 

Leed: 
EL SOCIALISTA r 

D i v u l g a c i ó n S a n i t a r i a 
Accidentes más frecuentes en la 

recolección 
Las lareas agrícolas del estio, y 

más particularmente la siega, llevan 
consigo una serie de posibles acci­
dentes que debemos prevenir y Ira-
lar con cuidado; con mayor motivo 
en estos momentos en que los bra­
zos escasean y no admiten demora 
tan importantes operaciones. Pre­
tendemos solamente, en estas no­
tas breves, dar algunas normas a 
seguir en los casos más frecuentes. 

Insolación: Para prevenirla 
conviene llevar vestidos anchos y 
claros que favorezcan, la respira­
ción cutánea, y siempre un sombre­
ro ligero y bien aireado. Evitar en 
lo posible las marchas prolonga­
das, acostarse en el suelo y la in­
gest ión de bebidas heladas o al­
cohó l i cas . 

Un esfermo con insolación será 
colocado inmediatamente a la som­
bra y en sitio fresco; aflojarles los 
vestidos, aspersiones con agua 
t'ria. hielo en la cabeza o una toa­
lla empapada en agua lo más fría 
posible. Cuando el caso es grave 
se le hará también respiración ar­
tificial, sanguijuelas en apófisis 
mastoides e inyecciones Iónicas 
(cabina, ele. etc....). 

Picaduras da Insectos: 
Contra las picaduras de mosqui­

tos, lociones con agua y vinagre o 
con amoniaco al 1%. Para las de 
abejas o avispas, procurar quitar 
el aguijón y succ ión o lavado con 
cloruro de cal. 

Mordeduras de V íboras : 
Inmediatamente succión de la he­

rida, e inyección alrededor de al­
gunas golas de una solución de 
perinanganato potásico al l 0

o . 
Combalir la inflamación con paños 
empapados en esta misma sustan­
cia. Inyectar Iónicos cardiacos en 
los casos graves. 

Herida*: Si la herida es su­
perficial y limpia, lavarla cuidado­
samente con un antiséptico cual­
quiera (clorina, agua oxigenada) 

asegurando la hemostasia por me­
dio de ligera compresión, y suturar 
para obtener una reunión por pri­
mera intención. S i la herida es pro­
funda, contusa, infestada, regula­
rizarla, limpiarla con cuidado y de­
sinfestarla. No puede pensarse en 
su reunión primitiva sino que ten­
drá que cicatrizar por segunda in­
tensión. Deberán hacerse curas dia­
rias con utisépticos (clorina, agua 
oxigenada, ele ) o con agua her­
vida y dercusan, colocar al miem­
bro en reposo, y si la herida hubie­
se sido contaminada con tierra, 
objetos sucios, emplear preventiva­
mente suero anlitelánico. En las 
heridas que interesan nervios, ten­
dones, vasos importantes, o que 
dan mucha sangre requieren un tra­
tamiento más cuidadoso, siendo 
imprescindible su sutura. 

Entero-Col l i ls Aguda o 
Cól ico ín tes t lona l : 

Dieta: Según la gravedad de 
los casos instituir la dieta hídrica. 
o bien la dieta láctera, o permitir 
una alimentación ligera, ileche, cal­
do desgrasado, papillas). 

En las formas ligeras, prescribir 
al principio un purgante salino. Si 
el caso es grave, reposo en cama; 
emplear desde el primer momento 
los opiados (laudanoi cuándo exis­
tan dolores intensos. 

En los casos can intensa deshi-
dratación, vómitos , sed viva, ca­
lambres, o ina escasa, que semejan 
el cuadro del cólera, inyecciones 
desuero artificial, botellas calien­
tes, y de cafeína, o éter si el cora­
zón decae. 

Medicamentos; Como antidia-
rreicos además de los opiados el 
tanigeno, bismuto, kaolín, pudien-
do Internar modificar el medio con 
fermentos lácticos. 

Después de la curación de los ac­
cidentes agudos, volver muy len­
tamente a la alimentación normal, 
empezando por los feculentos y las 
pastas alimenticias. 

(Continuará) 

A V I S O 
A todas las Secciones de Trabajadores d e l a T i e r r a 

U . G . T. d e ' C u e n c » 

Se pone en conocimiento de todas as secciones de Tra­
bajadores de a Tierra U. G. T. de Cuenca que tenemos a 
su disposición os cupones Federativos correspondientes a 
año 1937 y 38, os que se pntregarén a todos os compa­
ñeros que previamente autorizados por a Junta Directiva 
de cada sección, se personen en nuestro Secretariado pro­
vincia. 

Participándoes que no se hará entrega de ninguno de 
os cupones mencionados, siempre que no hayan satisfecho 
todas as di ,dis y descubiertos que tengan pendientes de 
año 1936 a 1937. 

' . ' Él Secretarlo General 
Ismael HERMOSILLA 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vida Nueva. 12/7/1938.


